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La bella colección de manuscritos del siglo X, 
con el texto del Beato de Liébana dedicado a los 
comentarios sobre el Apocalipsis de San Juan y 
conocidos corrientemente por Beatos, constituye 
un conjunto de arte mozárabe prer román ico 
rico e importante para intentar definir y preci­
sar corrientes y modas anteriores a la aparición 
•fuerte y amplia del mundo románico a partir 
del siglo siguiente. Es por ello que, con el fin de 
acompañar esta magna exposición conmemora­
tiva del milenario del ejemplar de la Catedral 
de Gerona, se nos piden unos comentarios o, 
mejor, reflexiones en torno a la ornamentación 
plástica prerrománica que vienen sugeridos por 
les mismas miniaturas de los Beatos. 

Es evidente que centrar la temática en esta 
serie de manuscritos representaría un estudio 
detallado y minucioso que nunca nos hemos 
propuesto hacer y que, por otra parte, ha teni­
do una serie de trabajos de investigadores des­
de las viejas páginas de Neuss, pasando por Gó­
mez Moreno y por Gonzalo Menéndez y Pidal, 
hasta la apretada síntesis de la miniatura pre­
rrománica de Ainaud o los intentos de defini­
ción por Schiunk de lo que debió ser la i lumi­
nación de libros en tiempos visigodos, entre 
otros autores que se han sentido atraídos por la 
fuerza y personalidad de los estilos artísticos 
creados, al parecer, por el famoso Maíus, y con­
tinuados por su discípulo Emeterius, uno de los 
autores del Beato de Gerona. Pero, quizás, to­
mando como pretexto esta exposición, pueda 
sernos permitido algunas reflexiones en torno a 
la ornamentación prerrománica en la Península 
Ibérica, la vieja Híspanla romana, reino visigodo 
y sede de la más floreciente cultura musulmana 
del Occidente a través, particularmente, del ca­
lifato de Córdoba, en una sucesión histórica en 
el tiempo, que tiene su reflejo en los productos 
artísticos de cada una de estas etapas. 

Quizás este breve esquema histórico ya sea 
un camino válido en el momento de definir la 
realidad de una miniatura mozárabe plenamen­
te desarrollada en el siglo X y para cuya génesis 
habrá que tener en cuenta los ingredientes que 
puedan proceder del mundo hispanovisigodo, el 
cual es un final de etapa de una lenta y evolu­
cionada romanidad; la aparición de formas 
ornamentales claramente califales que, a su 
vez, conjugarán lo tradicional hispánico ante­
rior con las aportaciones orientales bizantinas 
o sasánidas tamizadas por lo musulmán; y a 
estas corrientes o antecedentes habrá que su­
mar lo nuevo europeo, dentro de un marco de 
tradición carolingia y otoniana. 

El juego arqueológico de comparación de te­
mas y modos de expresión, siempre que sea po­
sible dentro de un marco histórico apretado y 
concreto, puede aportar datos del mayor inte­
rés en el momento de sentar intentos de síntesis 
para temas tan amplios como el de la ornamen-
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tación p re r román ica ; pero a veces no es fáci l 
decidirse por el momento justo de apar ic ión de 
temas o de modelos. Piénsese, por e jemp lo , en 
las d i f icu l tades que surgen cuando hay que de­
f in i r or ienta l ismos bizant in izantes en el mundo 
mozárabe cuando han pod ido pertener a lo ge-
nu inamente hispánico v is igodo. 

Pero vamos por partes: Lo t radic ional roma­
no a través de una larga est i l ización dent ro de 
las tendencias que l lamaríamos populares ha po­
d ido dar lugar a esti l izaciones y a temas co.mo 

n iatura mozárabe, por e jemplo en las Morales 
de San Gregor io de la Academia de la His tor ia 
de M a d r i d ? No o lv idemos que su e jemp lo se 
aporta como elemento t rad ic ional hispanovisi-
godo, usado largamente por Schlunk para jus­
t i f icar la existencia de una m in ia tu ra figurada 
visigoda desaparecida. Pero las dudas son tan 
impor tantes que Gómez Moreno , en sus ú l t imos 
estudios del v is igot ismo de estos relieves, pien­
sa en vagos orígenes carol ingios l lenando de 
dudas la pos ib i l i dad de la existencia de una m i ­
n ia tura visigoda y, en par t icu lar , cuando el pro-
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los que aparecen en la iglesia hispanovisigoda 
de Quintani l la de las Viñas que por el relieve de 
la V i rgen den t ro de mándor la sostenida por án­
geles y por o t ros mot ivos podr íamos paralelízar 
con relieves más tardíos en el nor te de I tal ia, 
por e jemplo con el a l tar de Pemmo, regalado 
por el duque Ratchis, en Civ idale y que, de fe­
char Quintani l la antes de la invasión musu lma­
na, sería muy poco poster ior ( 744 -749 ) . En ot ra 
par te defendimos la pos ib i l idad de que Quinta­
nilla y Civ idale no tuv ieran unos autént icos con­
tactos que expl icaran las semejanzas aducidas, 
y que ambos fueran s implemente resultados se­
mejantes de una est i l ización progresiva de lo 
an ter io r romano, a pa r t i r de temas de glor i f ica­
c ión , generalmente funera r ia , que ent re noso­
tros tenemos en el sarcófago romano de Hues­
ca. ¿Hasta qué pun to podemos sostener el v is i­
go t i smo del tema, después f recuente en la m¡ -

pio manuscr i to de San Gregor io presenta cla­
ros contactos centroeuropeos a través de sus 
capitales de entrelazos evidentemente poco his­
pánicos. 

Nuevas dudas podr íamos plantear con o t ro 
t ipo de temas. Interesantes han sido las suges­
t iones de G. Menández y Pidal sobre los contac­
tos sasánidas en la m in ia tu ra mozárabe; por 
e jemp lo , del que él llama el beato B de Tabara, 
el nuestro de Gerona de 975, que hoy sabemos 
debe proceder de la zona de Salamanca. La apa­
r i c ión de temas de gr i fos , como ot ros animales 
fantást icos dent ro de círculos, el l lamado «co-
reus» y que identif ica con el s imur sasánida, jus­
t i f ican estos contactos bien definidos con lo 
o r ien ta l . Pero no son, tampoco, una novedad en­
t re los elementos que han f o rmado parte de los 
ingredientes de lo an ter io r h ispanovis igodo. No 
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olv idemos cómo los textos de !a famosa Vita el 
miraculis patrum emeritensium nos habla de la 
existencia en la vieja capi ta l de la Lusi tania ro­
mana — n o lejos c ier tamente de donde hoy pre­
sumimos pudo min ia turarse el manuscr i to de 
Gerona, de sedas procedentes de Bizancio y que 
cor responden, ev identemente, al área del co­
merc io persa del que fueron subsid iar ios los ta­
lleres áulicos bizant inos. Esta presencia la tene­
mos perfectamente atestiguada en los relieves 
hispanovisigodos del área de Ol is ipo , la actual 
L isboa, con una clara penetración hacia la costa 
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nor te de Portugal y de la Galecia, A través del 
Puerto de Ol is ipo , ya desde la segunda m i t ad 
del siglo X, l legaron las sedas bizant inas a la 
capi ta l de la Lusi tan ia, Emér i ta Augusta. 

Un fenómeno parecido podr íamos presentar 
cuando t ra tamos de las influencias coptas, tan 
patentes por lo demás en la misma toréut ica 
cal i fa l . Las corr ientes que dan lugar a toda la 
vaji l la l i túrg ica desde la m i tad del siglo V i l , con 
temas tan mozárabes como ios del vaso de Av i la , 
cont inúa per fectamente activa duran te el cal i­
fa to cordobés, dando perfi les y piezas to ta lmen­
te paralelas con decoraciones nuevas. 

Los elementos t radic ionales h ispanor roma-
nos en la o rnamentac ión prer románica se ma­
nif iestan también en las representaciones arqu i ­
tectónicas. La s imple contemplac ión de la rica 

m in ia tu ra mozárabe de los Beatos nos pone ante 
los ofos un p redomin io evidente de estructuras 
arqui tectónicas representando templos. El arco 
de herradura está presente de f o r m a cont inuada 
en todas estas est ructuras, en las que no es fáci l 
querer inger i r e jemplos reales por su fal ta tota l 
de perspectiva cayendo en unas tendencias pu­
ramente ornamentales que, a través de sus le­
t reros, in tentan ser descr ipt ivas. En los esque­
mas de este t ipo de ornamentaciones p redomi ­
nan las fó rmu las corr ientes en t iempos romanos 
de los que poco sabemos, pero lo suficiente para 

i Mi i-̂ ^ w 
^ ' • 

ip- .._,̂ .._.̂ ,̂ _ 
Catedral de Gerona - HomiUario. 

ue nos sirvan de punto de par t ida para lo nues­
t ro , ahora. La est i l ización de las representacio­
nes de edif icios de la musivar ia del Áfr ica cris­
t iana, por e j emp lo , no está nada lejos del espí­
r i t u de las arqu i tec turas de los Beatos, aunque 
sus elementos const i tu t ivos y sus esquemas ca­
l igráficos d i f ieran to ta lmente . Lo romano a f r i ­
cano puede para leí izarse con representaciones 
tardías, como puede ser la del palacio de los 
mosaicos de San Apo l i na r io de Ravenna, con v i ­
sos de c ier to real ismo que queda por encima de 
la est i l ización o rnamenta l de los Beatos, y que 
t iene e jemplos tan interesantes, también en el 
mundo romano o r ien ta l , como en el famoso pa­
v imen to de la Iglesia de San Juan Bautista de 
Gerasa, en la T ras jo rdan ia , modas que no se 
pierden en las escenas histór icas de la Edad 
Media y que en el p rop io tesoro de la Catedral 
de Gerona vemos repetidas en las representacio-



nes de la c iudad de Jerusalen, en el bordado del 
Génesis. 

Pero a pesar de este í ras fondc clásico ca­
racter íst ico del Bajo Imper io remano, f recuente 
en par t i cu la r en la musivar ia afr icana y en la 
propia Hispania ( f rescos de la cúpula de Cent-
celles, por e jemp lo , o mosaico teodosiano de 
Pedresa de !a Vega) , las esti l izaciones arqui tec­
tónicas, s imples, evidentemente caligráficas de 
los Beatos, ent roncan con ot ra línea puramente 
ornamenta l de arqui tecturas idealizadas, carac­
teríst icas de la p in tu ra pompeyana del siglo I. 
Es un gusto para enmarcar grandes plafones de 
murc^ y cúpulas que, con todas las variantes 
imaginables, rastreamos en Ital ia en lo ravenai-
co, en la Grecia cr ist iana y más tarde bizant ina 
en San Jorge de Salónica y en ia p rop ia Cons-
tant inop la , y que llegará a la vieja Hispania en 
t iempos poco anter iores a los mismos Beatos, 
en los muros de las iglesias astur ianas: San Ju­
l ián de los Prados, de Ov iedo; siendo po r o t ra 
par te, r ico y bello o rnamento de los más precia­
dos y viejos edif icios musulmanes del Or iente 
AAediterráneo, en par t i cu la r de la famosa mez­
qu i ta de Damasco. 

Es evidente que el sustrato o rnamenta l , en 
este caso, desde t iempos romanos, pero que las 
corr ientes orientales musulmanas han pod ido 
servir unos modelos con nuevas esti l izaciones 
a los que la personal idad potente de los min ia­
tur is tas mozárabes han dado o r ig ina l idad , sin 
duda alguna, ún ica, apor tando los elementos l i ­
túrgicos internos del templo , una de las nove­
dades inexistentes en lo anter io r , ya sea roma­
no o b izant ino. Al tares, lámparas, representa­
ciones sinagoga les, etc., f o rman un con jun to 
ev identemente or ig ina l que, además pone ante 
los ojos del h is tor iador un mundo rel igioso y 
un cu l to evidentemente evoluc ionado en rela­
ción con lo anter ior h ispanovis igodo. 

Todavía podemos hacernos nuevas pregun­
tas en to rno a esta arqu i tec tura y a su i7iobÍ!ia-
r io l i tú rg ico , que creemos requieren un m inu ­
cioso estudio arqueológico de t ipos y elementos. 
Y una de estas preguntas puede ser la de la pro­
cedencia de los elementos concretos c|ue las 
f o r m a n . Ya hemos d icho la presencia constante 
del arco de herradura en esquemas f in ís imos, tí­
p icamente ornamenta les, que no habrían podi­
do tener una vigancia cons t ruc t iva . No qu ie ro , 
aquí, resucitar una polémica planteada hace 
años por Gómez Moreno con sus excursiones a 
través del arco de her radura . Es evidente GUG 
las fo rmas de los arcos de la m in ia tu ra de los 
Beatos reflejan est ructuras reales como pode­
mos ver, por e jemplo en San Cebrián de Mazóte, 
pero también lo es que el arco de herradura es 
cor r ien te en la a rqu i tec tu ra , y sobre todo en la 
o rnamentac ión del mundo t a rdo r romano , nor-
teafr icano e h ispánico, en la misma proporc ión 
que lo tenemos en t iempos visigodos y sin la 

ampl ia curvatura de t iempos musulmanes. Que 
el mundo cal i fa! cordobés lo impor ta ra de 
Or iente o lo adaptara de los e jemplos que halló 
en la Bética romanocr is t iana y visigoda será 
s iempre — c r e o — un tema po lémico , si no tene­
mos la fo r tuna de hallazgos convincentes en uno 
u o t ro sent ido. 

La proyección de arqui tecturas hispánicas, 
reales, esti l izadas, en las min ia turas de los Bea­
tos nos parece evidente, ya sea esquematizadas 
en fo rma in fan t i l como en la representación de 
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la propia to r re del monaster io de Tabara, con 
sus escaleras y su scriptorium o bien t raducien­
do fo rmas autént icas. De nuevo aquí se nos plan­
tea el p rob lema de la der ivac ión di recta de lo 
canecido o de la apor tac ión or ienta l de temas 
comunes en tcdo el Medid ter ráneo ta rdor roma­
no o b izant ino. Tal es el caso de los arcos ge­
minados o t r ip les ba jo o t ro gran arco que tene­
mos, por e jemp lo , en Santiago de Peña Iba, c 
s implemente sin el arco mayor en las ventanas 
de Niebla o de Mér ida de t iempos visigodos, El 
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esquema tuvo una enorme fo r tuna tan to en 
Or iente como en el m ismo Occidente ya en el 
s ig lo V i l , y quizá para aquel siglo haya s ido éste 
el camino. Los e jemplos b izant inos, a través de 
Ravena, San V i ta l , se ref lejan en estructuras en 
el fondo tan clásicas como las de San Fructuoso 
de Monte l ius , en Braga. La al ternancia de dove­
las rojas y blancas, como en los arcos de la 
mezquita cordobesa, muchas veces se han cita­
do como e jemplo de tradic iones romanas, como 
en el acueducto de los Mi lagros de Mér ida ; pero 
las propias almenas escalonadas existentes en 
la mezqui ta cordobesa, han pod ido llegar más 
tarde, como quiere Menéndez y Pidal, a las m i ­
niaturas de una arquería del manuscr i to de la 
Bibl ia de San Mi l lán de la Academia de la His­
to r ia . 

Los prob lemas, pues, que puede plantear la 
o rnamentac ión prer románica reflejada en los 
Beatos, a través de sus antecedentes y de lo que 
podemos considerar aportaciones árabes poste­
r iores, todas ellas muy llenas de b izant in ismos 
y, por tan to , muchas veces coincidentes con lo 
autóctono hispánico, son múl t ip les , incluso si 
pensamos en lo que se ha considerado ornamen­
tación típica musulmana de entrelazos, temas 
vegetales con sus múl t ip les combinaciones de 
acantos y flores, con sus técnicas de dos planos 
de talla, sin los biseles t radic ionales de lo hispa-
novis igodo. Pienso en las dudas surgidas al es­
tud ia r unos bellísimos plafones hallados en la 
Alcazaba de Málaga, posib lemente musulmanes, 
ya, pero que recuerdan con una enorme f ide l i ­

dad placas semejantes de Bizancio y de Salónica 
del siglo V I ; y recuerdo, además, los abundan­
tes e jemplos de o rnamentac ión escultór ica pla­
na, tallada en las impostas y pi lastras de las 
iglesias de L ib ia , tan cercanas de lo h ispanovis i -
godo y de lo cal i fa l poster ior , que pocas veces 
se han c i tado en nuestros estudios de esta eta­
pa histór ica de finales del mundo clásico. 

Este breve esquema debe ampl iarse ras­
t reando los europeísmos carol ingios y otonia-
nos que ya estaban presentes en el foco astur ia­
no y que surgen t ím idamente en ciertos carac­
teres del p rop io Beato de Gerona; modas e in­
f lu jos muy potentes en lo poster ior román ico , 
incluso en nuestro p rop io templo de Gerona, 
como atestigua la ornamentac ión y la temática 
del bordado que conocemos como «tapiz de la 
Creación», para el que se ha postu lado un o r i ­
gen den t ro del ámbi to de la v ie ja Marca His­
pánica. 

Los comentar ios , pues, que pueden hacerse 
a través de la m in ia tu ra mozárabe en func ión a 
la o rnamentac ión p re r román ica , son muchos y 
muy comple jos. Estamos ante una cu l tu ra artís­
tica de una enorme personal idad, fo rmada por 
un v ie jo y cu l to substráete t rad ic iona l mente 
clásico, con aportaciones def in i t ivas or ientales 
de lo cahfa! , a cuyo a t rac t ivo no pudieron subs­
traerse sus art is tas, y que inf luyó de manera de­
cisiva en lo poster ior europeo román ico d i l u ­
yéndose en él en un proceso que venía sostenido 
por unas realidades histór icas llenas de f u t u r o . 
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